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RESUMEN
En este artículo proponemos un Modelo sociocultural explicativo del alto rendimiento y de la alta 
capacidad. El modelo es consecuencia, por un lado, de la propia evolución que la psicología, y cien-
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cias afines, como la pedagogía y la orientación educativa, han sufrido a lo largo de las últimas déca-
das, tendiéndose cada vez más a integrar variables de tipo cognitivas, afectivas y socioculturales; y 
por otro, de la propia evolución y desarrollo de las investigaciones realizadas por el equipo, especial-
mente de la información emergente y no prevista surgida durante el proceso de investigación. Contar 
con un modelo amplio y comprensivo resulta esencial para garantizar los procesos de orientación e 
intervención psicopedagógica que favorezcan un alto desarrollo y rendimiento y una atención adecua-
da a los estudiantes con altas capacidades. En el modelo se concretan seis dimensiones, en este artícu-
lo nos centraremos en una de ellas: el ámbito familiar.
Palabras clave: Alta capacidad, alto rendimiento, género, psicología cultural, familia.

ABSTRACT
In this article we propose a Sociocultural explanatory model of high perfomance and high ability.�
This model is the result of, o one hand, the evolution of Psychology and related science, like pedago-
gy and education al guidance, during the last decades, towards the integration of cognitive, emotional 
and sociocultural variables, and, on the other hand, the result of the evolution and development of the 
research carried out by our own group, especially regarding the unexpected information come up du-
ring the research process. To have a wide and understanding model is essential to guarantee the psy-
chopedagogical intervention and guidance processes which favour a high development and perfor-
mance, as well as, an appropriate attention to the students with high abilities. This model includes six 
aspects, in the present article we focus on one of them: the family field.

Key words: High ability, high performance, gender, cultural psychology, family.

Introducción

Cualquier proceso de investigación se apoya en unas bases conceptuales y teóricas. En 
nuestro caso, han sido las aportaciones de la psicología, en interacción con otras disciplinas, 
durante estos últimos 60 años, las que nos han ayudado a estar atentos a diferentes variables 
que considerábamos esenciales para comprender qué factores condicionan el alto rendi-
miento y la alta capacidad.

En este artículo pretendemos esbozar un Modelo sociocultural explicativo del alto ren‑
dimiento y de la alta capacidad. Contar con un modelo amplío y comprensivo de referencia 
resulta esencial para desarrollar una intervención orientadora y educativa que favorezca el 
alto rendimiento y una adecuada atención a los estudiantes con alta capacidad. La configu-
ración de este modelo de referencia que proponemos integra tanto las aportaciones teóricas 
que sobre el tema existen como la información emergente de las investigaciones realizadas 
por el grupo.

Comenzaremos señalando las aportaciones teóricas que sobre el tema existen, prestando 
especial atención a los cambios de enfoque que la investigación en psicología ha sufrido 
durante las últimas décadas. Por otro lado, reflexionaremos sobre la necesidad de ser recep-
tivos a la información implícita que se genera durante el proceso de investigación. La con-
fluencia de estos dos aspectos es lo que nos ha llevado a comenzar a definir el modelo de 
referencia que proponemos.

Posteriormente, detallaremos cuáles han sido los objetivos de nuestra investigación, la 
muestra de estudio, y cuáles han sido los procedimientos de recogida de información utiliza-
dos, concretando a su vez las variables de estudio. Una vez clarificado el diseño de investiga-
ción, y atendiendo a la flexibilidad metodológica que reclamamos, pasamos a detallar los resul-
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tados alcanzados, centrándonos especialmente en la información de tipo cualitativa, comple-
mentándola a su vez con información procedente de los cuestionarios aplicados. Terminamos 
señalando las conclusiones del estudio y realizando una breve valoración crítica del proceso de 
investigación con la intención de que nos permita orientar investigaciones posteriores.

Marco conceptual: desde la psicología cognitiva hacia 
una psicología cultural y emocional1

La psicología cognitiva ha tenido la virtud de ayudarnos a clarificar en gran medida 
cómo funciona la mente humana. Pero lamentablemente en muchas ocasiones las explica-
ciones dadas han resultado ser excesivamente mecanicistas, desvirtuándose en gran medida 
su sujeto de estudio (Bruner, 1990, 2006; Téllez, 2005).

Al amparo de la ciencia cognitiva surgieron modelos explicativos de la alta capacidad. 
Se equiparaba la alta capacidad a inteligencia, y frente a modelos generales (Sperman, 
1927) y factoriales (Thurstone, 1938; Guilford, 1967) cobraron una mayor importancia mo-
delos que se centraban sobre todo en los procesos cognitivos y metacognitivos puestos en 
funcionamiento (Sternberg, 1991; aunque atiende también a variables contextuales). Más 
allá de estas variables es necesario considerar factores afectivos, emocionales y motivacio-
nales. Desde líneas de investigación probablemente paralelas en psicología se han definido 
innumerables modelos definitorios de estos dos bloques de variables, las cognitivas y las 
afectivas, no siendo prácticamente hasta la década de los noventa cuando se han intentado 
integrar de alguna manera (Renzulli, 1994).

La concepción de la inteligencia sigue ampliándose en un intento de responder a las va-
riadas capacidades humanas. En esta línea, el mejor ejemplo que tenemos son los modelos 
de inteligencias múltiples propuestos por Howard Gardner (1983, 1999). En nuestro con-
texto cabe destacar las aportaciones de Prieto y col. (2002, 2004) que desde la Universidad 
de Murcia están utilizando este modelo para el diagnóstico de alumnos con alta capacidad.

Por otro lado, cabe recordar que es a partir principalmente de la recuperación de la psi-
cología sociohistórica y cultural cuando se ha comenzado a considerar a la mente humana 
en contexto, intentando ir más allá de explicaciones con pretensiones universales y apoya-
das principalmente en estudios de laboratorio. A partir de la década de los ochenta bajo los 
rótulos de psicología cultural, psicología transcultural o etnopsicología se comienzan a aco-
ger estrategias metodológicas y de investigación propias de otras disciplinas como la antro-
pología2. Autores, y sólo por citar algunos, como Michael Cole, James Werstch, Jerome 
Bruner, o Barbara Rogoff, son claros representantes de este enfoque de estudio. La Interna‑
tional Society for Cutural and Activity Research (ISCAR)3 es�uno de los organismos pro-

1.  Una breve descripción de las teorías y modelos explicativos de la alta capacidad que señalamos a continuación 
la puede encontrar en Jiménez (2000, 2002).

2.  Esta intencionalidad interdisciplinar estaba en los orígenes de la psicología cognitiva. Pero de nuevo las in-
fluencias e interacciones más intensas se producen entre disciplinas como la psicología y las ciencias de la 
computación, sobre todo debido a la proliferación del enfoque del procesamiento de la información o enfoques 
posteriores como el conexionismo. Las interacciones habidas con la antropología resultan menores, si no nulas. 
A pesar de ello compartimos con Jerome Bruner (2006) que la separación entre disciplinas como la psicología y 
la antropología resulta arbitraria.

3.   La web de la ISCAR es: http://www.iscar.org.
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motores de esta necesidad contextualizadora. Las construcciones de significados, individua-
les y compartidas, las actividades humanas y las interacciones sociales comienzan a ser ob-
jeto de estudio. De manera cercana a las exigencias de este enfoque y desde el estudio de la 
alta capacidad cabe destacar la adaptación que del modelo de Renzulli realiza Mönks 
(Mönks y van Boxtel, 1988; Mönks y Mason, 2000) y desde una perspectiva psicosocial las 
aportaciones de Tannebaum (1991) o el modelo de Gagné (1991).

La ciencia escondida: flexibilidad del proceso de investigación

Los procesos de investigación son en muchas ocasiones mucho más abiertos e intuitivos 
de lo que con normalidad se suele mostrar. Con mucha frecuencia en las publicaciones cien-
tíficas se intenta mostrar un proceso de investigación cerrado, con la intención de ajustarnos 
a la rigurosidad y sistematicidad que desde la ciencia se nos pide. Desvirtuamos el proceso 
ocultándose en muchos casos lo que sucede en la trastienda.

Estamos convencidos de que durante el proceso de investigación, a pesar de intentar 
ajustarnos al protocolo de actuación que el método científico nos ofrece, y en muchos casos 
nos impone, debemos estar abiertos a la nueva información que va surgiendo, a las nuevas 
interpretaciones que vamos realizando (que en ocasiones no tienen porque responder a nin-
guna hipótesis u objetivo planteado previamente), a nuevas pistas que nos ayuden a recon-
ducir la propia investigación y a centrar nuestra atención en los aspectos más constitutivos 
de nuestro ámbito de estudio.

Los constructos teóricos que asumimos al comienzo de la investigación deben ir dibu-
jándose, nuestros objetivos pueden ampliarse e incluso ayudarnos a cambiar el enfoque de 
estudio, las aproximaciones metodológicas se van afinando. Frente a la sistematicidad y ri-
gurosidad de la ciencia es necesario reclamar procesos más flexibles que permitan ajustar-
nos a los aspectos que estudiamos. Es necesario hacer visibles aquello que normalmente no 
se suele contar, debemos dejar ver cómo se hace la ciencia.

Durante esta investigación, como veremos más adelante, nos hemos visto influidos por 
el propio proceso de la misma, llevándonos a centrar nuestra atención en nuevas variables 
de estudio que inicialmente el equipo de investigación no tenía previstas. Es a partir de ahí 
cuando nuestra intencionalidad se amplia y cuando nos proponemos como objetivo la defi-
nición de un Modelo sociocultural explicativo del alto rendimiento y de la alta capacidad.

Método

El objetivo general4 de nuestro estudio era inicialmente intentar: “definir de la manera 
más clara posible cuáles eran las características personales y las condiciones familiares, 
escolares y sociales que hace posible el alto rendimiento”.

Para alcanzar dicho objetivo nos centramos en una muestra caracterizada de por sí por 
un alto rendimiento, han sido los alumnos y alumnas con Beca de Excelencia (BE) de la 
Comunidad de Madrid. Para poder optar a las BE en el inicio de los estudios universitarios 

4.   Remitimos a los interesados al informe de la investigación donde se detallan el conjunto de objetivos plantea-
dos, los instrumentos y procedimientos de recogida de la información, resultados y conclusiones.



C. Jiménez Fernández et al. Hacia un modelo sociocultural explicativo del alto rendimiento...

REOP. Vol. 18, Nº 1, 2er Semestre, 2007� (pp.�31-46)�35

es requisito haber obtenido una media de sobresaliente a lo largo de los estudios de bachi-
llerato. Con una muestra así conseguimos mantener un perfil similar al de estudios previos 
realizados por el grupo de investigación (Jiménez y col. 2001, 2002a) donde nuestra aten-
ción se focalizó en los alumnos y alumnas que obtenían Premio Extraordinario de Bachi‑
llerato (PEB) permitiéndonos en cierta medida establecer algunas comparaciones, ya que 
muchos de los estudiantes que obtienen BE han sido alumnos y alumnas con PEB, en nues-
tro caso el 36%. La muestra participante ha estado conformada por 40 chicos y 78 chicas, 
un total de 118 estudiantes de los cuales la mayoría cursan su primer año de la carrera uni-
versitaria.

Para alcanzar el objetivo general propuesto integramos métodos de recogida de infor-
mación tanto cuantitativos como cualitativos (en este artículo nos centramos principal-
mente en la información recogida a través de la técnica cualitativa que señalamos a conti-
nuación).

Como técnicas cuantitativas se aplican los siguientes tests y cuestionarios (ver Tabla 1, 
los cuatro últimos cuestionarios señalados han sido elaborados por miembros del equipo de 
investigación).

Como estrategia cualitativa de recogida de la información se ha utilizado el grupo de 
discusión. Hemos tenido 8 sesiones con una participación total de 91 estudiantes (59 chicas 
y 32 chicos). Los grupos estaban orientados a extraer información tanto de las variables 
personales como contextuales. Después del análisis de la información transcrita5 organiza-
mos la información en 6 grandes dimensiones (ámbito familiar, ámbito académico, capaci-
dades personales, amistades y relaciones de pareja, ámbito laboral y ámbito social) que nos 
sirven por un lado, para complementar los datos obtenidos a través de los distintos cuestio-
narios y tests utilizados, y por otro para, explorar nuevas variables que al comienzo de la 
investigación no estaban en nuestro foco de estudio.

Este intento de atención a las percepciones, opiniones, valoraciones, que los participan-
tes en la investigación, alumnos y alumnas con Beca de Excelencia en la Universidad, han 
mostrado durante los grupos de discusión, nos han llevado a plantearnos, aunque en mu-
chos casos, tan solo de manera exploratoria, una diversidad de aspectos que nos ayudan a 
conformar una visión amplia de la situaciones personales que éstos vienen viviendo, cómo 
las perciben, cuáles son las influencias que han recibido, qué papel juegan en la sociedad, 
qué expectativas encuentran, qué cambios sociales se están dando y qué cambios se están 
reclamando. El modelo explicativo que estamos empezando a esbozar se centra en las seis 
dimensiones que hemos apuntado anteriormente. En la figura 1 se señalan las posibles inte-
racciones y los diferentes elementos analizados durante el proceso de análisis de la informa-
ción recogida a través de los grupos de discusión.

Resultados

Para detallar los resultados seguiremos la estructuración definitiva alcanzada a partir del 
análisis de la información recogida a través de los grupos de discusión, centrándonos, por 

5.   Todas las sesiones fueron grabadas en audio. Para organizar la información en las diferentes categorías extraí-
das nos hemos apoyado en el programa de análisis cualitativo MaxQDA‑2.
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motivos de espacio, exclusivamente en una de las seis dimensiones analizadas: ámbito fa-
miliar (el resto de dimensiones se desarrollan en otros artículos actualmente en prepara-
ción). Dada la amplitud del informe en cada una de las dimensiones nos centraremos exclu-
sivamente en algunos de los focos, a nuestro juicio, más constitutivos del alto rendimiento, 
ilustrándolas con extractos literales de las transcripciones de los grupos y contrastándolas 
con la información procedente de los cuestionarios aplicados. Por otro lado, también rese-
ñaremos brevemente información destacada por los chicos y chicas participantes que proba-
blemente va más orientada a las percepciones y valoraciones que hacen de diferentes situa-
ciones y condicionantes sociales.

Tabla 1: Pruebas aplicadas y variables de estudio.

Prueba aplicada
Variables de estudio

Personales Contextuales

PMA (Aptitudes Mentales Prima-
rias) (Thurstone y col. 1999)

•  Comprensión verbal
•  Concepción espacial
•  Razonamiento
•  Cálculo numérico
•  Fluidez verbal

Cuestionario de procesos, orien-
taciones y concepciones del 
aprendizaje y enseñanza del 
alumnado universitario (adapta-
ción de Marín, 2000 del Inventory 
of Learning Styles in Higher Edu-
cation, de Vermunt)

•  Estrategias de estudio
•  Motivaciones para el estudio
•  Percepciones sobre el estuido

Matrices progresivas (Raven, 
1992)

•  Manejar constructos no verbales
•  Deducción de relaciones
•  Percepción global para la solu-

ción del problema 

Cuestionario de valores persona-
les SPV (Gordon, 1999)

•  Valores personales

Cuestionario sobre pensamiento 
matemático (Gil, 2003)

•  Estrategias cognitivas y emocio-
nales implicadas en la resolu-
ción de problemas matemáticos

Cuestionario de sostenibilidad 
(Murga, 2003)

•  Percepciones, actitudes y valo-
res acerca de la sostenibilidad

Cuestionario de género (Jiménez 
y Álvarez, 2003) 

•  Rasgos personales
•  Expectativas personales, educa-

tivas y profesionales

•  Entorno y clima familiar
•  Ámbito de la escuela y 

de la universidad
•  Mis amigas y mis ami-

gos

Cuestionario evolutivo general 
(Jiménez y Álvarez, 2003)

•  Ámbito familiar, escolar 
y extraescolar
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Ámbito familiar

La familia es uno de los núcleos sociales más influyentes en el desarrollo del individuo, 
en su forma de percibir la realidad y en la forma de enfrentarse a la misma. En trabajos 
previos del grupo (Jiménez y col. 2001, 2002a) se ha evidenciado que el papel jugado por 
las familias era una de las principales variables explicativas del alto rendimiento, por enci-
ma del papel de la escuela. Otra de las conclusiones de estos estudios era que los chicos y 
chicas con PEB proceden de familias de clase social media y media-alta. Los estudiantes 
de clases sociales bajas tenían vetado el camino hacia los Premios Extraordinarios de Ba-
chillerato.

Figura 1. 
Modelo explicativo del alto rendimiento y de la alta capacidad.
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A continuación señalaremos cuáles son los patrones que caracterizan a las familias de 
los chicos y chicas con altas capacidades que han participado en esta investigación6. Nos 
centraremos principalmente en las expectativas y roles que se promueven en las familias. 
También describiremos brevemente dos bloques de contenido que surgieron en las discusio-
nes: la hora de llegada a casa y valoraciones en torno a la violencia de género.

Expectativas de las familias hacia los chicos y chicas

Los padres y madres de los entrevistados parecen tener iguales expectativas de desarro-
llo hacia chicos y chicas, intentando favorecer que todos sus hijos e hijas tengan unas mis-
mas oportunidades formativas:

“Chico: En mi caso personal, por ejemplo yo tengo tres hermanas mayores y tres hermanos 
menores, y entonces pues yo trato diferenciado a priori no he notado ninguno, eso si mis pa‑
dres siempre se han preocupado de que más o menos fuésemos bien en los estudios pero no a 
nivel de exigirnos tal o cual sino a más preocupación. Yo creo que diferencia en mi caso nin‑
guna” (Grupo 3).

“Chica: En mi casa somos dos. Mi hermano tiene 15 años, es tres años menor que yo, y en 
ningún caso ha habido discriminación, ni en la educación, ni en otro aspecto” (Grupo 4).

Los chicos y chicas consideran que influirán de manera positiva a sus hermanos o her-
manas en el desarrollo de sus capacidades:

“Chico: Los padres siempre estarían ahí, pero yo le animaría para que hiciera lo mío a una 
hermana” (Grupo 5).

Los padres muestran patrones adaptativos evitando establecer comparaciones entre her-
manos:

“Chica: En mi casa es al contrario. Yo sólo tengo una hermana y hemos ido al mismo institu‑
to y los profesores cuando mi hermana ha tenido algún bache, decían que era porque mis 
padres me ponían a mí como ejemplo y eso es totalmente al contrario. Nunca me han dado a 
mi más importancia porque tuviera notas más brillantes, siempre a mi me han quitado impor‑
tancia para que mi hermana no se sintiera mal y de hecho ahora está siguiendo los mismos 
pasos que yo, pero somos como la noche y el día. Aunque nos eduquen igual hay que tratar 
esas diferencias... En mi casa soy la mayor de tres hermanas y mi hermana pequeña le cuesta 
un poco más estudiar, (es que es un poco vaga), (risas), entonces a nosotros, aunque yo siem‑
pre he sacado mejores notas, nunca le han quitado mérito, ha sido siempre igual, se trata de 
que saques buenas notas, sin tener en cuenta las capacidades, o lo que sea” (Grupo 3).

Los padres y madres varían las expectativas en función de las capacidades e intereses de 
los chicos, no viéndose condicionadas por el sexo. Sí parecen influir los propios intereses 
de los padres a la hora de orientar hacia estudios o aficiones:

6.   En Álvarez (2004) podemos encontrar una revisión sobre los factores del entorno familiar que condicionan el 
desarrollo de los chicos y chicas con alta capacidad.
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“Chica: En mi casa mi hermana también es pequeña, tiene 12 años y lo que si que se ha in‑
tentado es potenciar lo que cada una hace mejor. Por ejemplo: ella es mucho más creativa y 
va a dibujo a música y yo sin embargo me apuntaron a inglés desde muy pequeña, mi herma‑
na dice que “pasa” del inglés y quiere apuntarse a italiano aunque no le sirva para nada, 
bueno para nada no (risas), que no es tan normal” (Grupo 3).

“Chica: Mi madre es profesora y tiene pedagogía y mi padre es ingeniero es como justo los 
dos roles. Mi padre intentaba que me gustara la física y las matemáticas y mi madre lo suyo y 
si hubiera tenido un hermano pues igual” (Grupo 4).

Los padres, principalmente la madre, favorecen una mayor independencia en las chicas 
a nivel formativo con la intención de favorecer una mayor independencia económica. Este 
nivel de independencia también se promueve en los chicos, promoviendo mayor autonomía 
con respecto a las tareas del hogar:

“Chica: Mi madre igual. Mi padre trabaja y mi madre no, y me dice que sea independiente 
económicamente” (Grupo 3).

Algunos padres muestran expectativas relativas a la elección de estudios asociadas al 
prestigio social y económico de las diferentes carreras. En otros casos los padres respetan 
los intereses y gustos de los chicos, independientemente de clichés sociales.

Roles promovidos, asumidos o cuestionados

“Chica: De cara a la galería se está intentando hacer esto pero tú coges un libro de primaria 
y pone: enfermera, y ves una chica o te pone: ingeniero, y ves un chico, entonces la educación 
no es la educación a partir de la universidad o desde el bachillerato, sino desde el principio y 
claro ves a las niñas que parecen repollos con lazo y los chicos que todos juegan al fútbol”�
(Grupo 2).

Los chicos perciben que ciertos juegos y juguetes se asocian a chicos o chicas. En oca-
siones los compañeros de juegos aceptan que chicos o chicas jueguen a determinados jue-
gos considerados como propios del sexo contrario. En otras ocasiones, los compañeros rea-
lizan críticas, principalmente a las chicas, por jugar a deportes o juegos “típicamente” mas-
culinos (fútbol, baloncesto, etc.). En ocasiones los padres critican los comportamientos de 
los hijos en cuanto a la elección de juegos.

“Chica: Yo creo que en la sociedad lo de los juguetes no está superado (risas) y si lo piensas 
es grave. Mi experiencia es la contraria a la tuya, yo jugaba al fútbol y mis compañeros del 
colegio lo aceptaban pero en mi casa no. Si me pedía un patinete en reyes lo veían raro. Yo 
creo que ahora mismo no está superado” (Grupo 3).

“Chica: Cuando yo jugaba al baloncesto te das cuenta que tú eres la única chica y aunque 
estés sola no te pasan a ti, prefieren pasarla a uno que tiene a cuatro” (Grupo 7).

En lo relativo a los chicos se cuestiona la posibilidad de una construcción de una identi-
dad masculina:
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“Chica: Eso depende, es como decía yo, que a los chicos se les está inculcando siempre: ma‑
chismo, machismo; y ven una muñeca y normalmente no van a jugar a no ser que le hayan 
educado más liberal” (Grupo 4).

“Chico: No sé da cuenta, por eso prefiere jugar con una muñeca. Pero el padre no lo prefiere 
porque le van a decir que su hijo es “marica”. Y eso ocurre, ha ocurrido siempre. Lo dicen de 
“cachondeo”, pero lo piensa y esa es la pena” (Grupo 4).

En otras ocasiones encontramos actitudes y comportamientos de aceptación por parte de 
los padres:

“Chica: Yo por ejemplo de pequeña mi padre me enseñó a jugar al fútbol y a mí me acabó 
gustando el fútbol” (Grupo 2).

Con respecto a las tareas del hogar, se promueve que las chicas se responsabilicen con 
mayor frecuencia que los chicos, aunque existen excepciones en ambos sentidos (mayor 
participación de los chicos, y poca o nula participación de las chicas). En cualquier caso, 
gran parte de la responsabilidad sigue recayendo en las madres, también existen excepcio-
nes en los que la mayor carga la llevan los padres. En algunos casos se da un equilibrio en 
la repartición de tareas entre todos los miembros de la familia. En ocasiones, se acepta ideo-
lógicamente una mayor igualdad pero en la práctica se siguen manteniendo una mayor par-
ticipación por parte de las chicas. Los chicos consideran que el modelo de los padres es un 
buen camino para favorecer una distribución equitativa de las tareas del hogar:

“Chica: Sí, pero yo creo que lo que están tratando de trasmitirnos nuestros padres es que no 
pase lo que pasa ahora, porque ellos están en esa fase de que la mujer hace las tareas de la 
casa y ellos quieren que no nos ocupemos nosotros solos de la casa. Entonces a lo mejor en la 
siguiente generación no pasa lo que está pasando con nuestros padres sino que nosotros con‑
sigamos cambiarlo para que nos preocupemos por igual de las tareas. Pero todavía no se ha 
conseguido” (Grupo 3).

Los chicos y chicas perciben que las madres renuncian con mayor frecuencia a la vida 
laboral para asumir la educación y cuidado de los hijos. Los chicos valoran de manera ne-
gativa estas renuncias, piensan que debería favorecerse un igual desarrollo profesional y 
una colaboración compartida de las tareas. Se solicitan medidas legislativas que favorezcan 
la conciliación de la vida familiar y laboral. En los casos, que se debiera renunciar a la vida 
laboral, los chicos consideran que se debería estudiar, y no asumir por defecto que debiera 
ser la madre:

“Chico: Mi madre tenía trabajo, y buenas notas y rechazó el trabajo por estar con nosotros”�
(Grupo 5).

“Chica: Yo preferiría que trabajara los dos, porque el trabajo a la hora de la realización 
profesional..., porque no tener trabajo puede ocasionar problemas tanto económicos, como 
personales. Una persona cuando trabaja es más estable, cuando los dos trabajan salen de 
casa se despejan, es más rico, se respetan, yo creo que es más sano” (Grupo 7).

Los chicos consideran que se están produciendo cambios sociales que favorecen que se 
produzca una mayor igualdad. La incorporación de la mujer al mundo laboral se valora 
como una de las causas que puede promover un mayor equilibrio:
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“Chico: ... Yo creo que la igualdad implica, es un signo de evolución, quiero decir que cuanto 
más avanzada está una sociedad más se reconoce. Igualdad de derechos y de obligaciones y 
de estatus” (Grupo 8).

La hora de llegada a casa

Se encuentran claras diferencias en cuanto a la hora fijada de llegada a casa durante 
las salidas, para chicos y chicas. Algunos argumentos que se dan para que las chicas vuel-
van antes son: mayor debilidad de estas, posibilidad de sufrir robos, agresiones sexuales, 
embarazos no deseados, etc. Frente a estos argumentos, algunos consideran que las chicas 
no corren más riesgos que los chicos. Se produce más sobreprotección hacia las chicas: 
los padres van a recogerla, las recogen algún hermano, les piden que vuelvan acompaña-
das, etc.

Violencia de género

Los chicos consideran que la violencia de género, tanto física como psicológica, se ha 
hecho más visible en los últimos tiempos. Los chicos piensan que ha sido posible que se 
produzca un incremento de la misma dado la necesidad de búsqueda de una cierta autoridad 
perdida por parte de los hombres. Algunos consideran que se están produciendo cambios 
sociales que hacen que este tipo de comportamientos no se toleren, produciéndose una ma-
yor denuncia de los mismos.

Influencia de la familia: información de los cuestionarios

A partir de los datos desprendidos del Cuestionario evolutivo (Jiménez y Álvarez, 
2003). Los chicos y chicas destacan los siguientes patrones de conducta de los padres y 
madres:

• Solían responder a sus preguntas y curiosidades con sencillez. Descartan que no res-
pondieran o que dilataran la respuesta.

• Leían y escuchaban cuentos, anécdotas, aficiones y problemas.
• Conversaban con los hijos e hijas, especialmente durante las comidas.
• Apoyaba que decidieran libremente pero consultando antes.
Algunas de las conclusiones más significativas que se desprenden del Cuestionario de 

género (Jiménez y Álvarez, 2003) son que:
• El estilo de educación que predomina es el democrático, exigente y respetuoso con los 

intereses de los chicos y chicas.
• Las familias se implican en aficiones comunes, sin establecer diferencias de género en 

deportes y juegos (este hecho contrasta con las opiniones dadas en los grupos de dis-
cusión, en ocasiones sí que se ponían resistencias en función del género). Por otra 
parte, y esto si concuerda más con los grupos de discusión, los chicos consideran que 
sus juguetes resultaban bastante tradicionales.
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• No suelen darse diferencias de trato entre lo chicos y chicas (argumento que se confir-
ma en los grupos de discusión), igualmente consideran que los padres dan las mismas 
oportunidades formativas a chicos y chicas.

• Los chicos y chicas consideran que la división de roles en su familia es adecuada 
(aquí también se percibían disonancias con respecto a los grupos de discusión).

• Los chicos y chicas destacan la figura de la madre como la persona más cercana, con 
más fuerza y sensibilidad.

• Los chicos y chicas perciben que sus padres siempre se han sentido orgullosos de 
ellos.

• Los chicos y chicas perciben que sus padres se preocupan por los amigos que tienen.

Conclusiones

Valoración sobre los grupos de discusión

La elección del grupo de discusión como técnica cualitativa nos ha posibilitado acceder 
a las percepciones, opiniones y valoraciones que los chicos tenían sobre diferentes aspectos. 
Hemos elegido esta técnica frente a la entrevista principalmente por la dificultad de acceso 
que teníamos a la muestra, y por tanto a la limitación de tiempo real de contacto con los 
chicos y chicas participantes.

Las entrevistas realizadas durante los grupos de discusión eran semiestructuradas, cen-
trando la atención en varios bloques de contenidos. Como ventaja, que ya hemos señalado, 
nos ha permitido acceder a focos de interés que inicialmente no teníamos previstos.

Por otro lado, la organización alcanzada después del análisis de contenido de los grupos 
nos permitirá, en la continuación de este trabajo de investigación (el equipo ha presentado 
un nuevo proyecto a la convocatorias de ayudas de I+D 2006 que ha sido aprobado), dotar 
de una mayor estructuración a las entrevistas y centrar nuestra atención en aquellos aspec-
tos que han quedado parcialmente tratados.

Una de las dificultades que plantean los grupos de discusión, es poder identificar y asig-
nar un código a cada uno de los informantes, no resultando por tanto posible obtener infor-
mación sobre las percepciones y opiniones individuales de las chicas y chicos. Los grupos 
de discusión se convierten de esta manera en una herramienta útil para identificar perfiles 
generales de grupo. La realización de entrevistas individuales podría ayudarnos a vencer 
esta limitación. Sin embargo, complementar esta técnica con otros instrumentos y procedi-
mientos de recogida de información, principalmente cuestionarios y tests estandarizados, 
permite obtener una descripción individual de los chicos y chicas participantes en las dife-
rentes variables atendidas.

Este intento de atención a las percepciones, opiniones, valoraciones, que los participan-
tes en la investigación, alumnos y alumnas con Beca de Excelencia en la Universidad, han 
mostrado durante los grupos de discusión, nos han llevado a plantearnos, aunque en mu-
chos casos, tan solo de manera exploratoria, una diversidad de aspectos que nos ayudan a 
conformar una visión amplia de la situaciones personales que éstos vienen viviendo, cómo 
las perciben, cuáles son las influencias que han recibido, qué papel juegan en la sociedad, 
qué expectativas encuentran, qué cambios sociales se están dando y qué cambios se están 
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reclamando. El modelo explicativo que estamos empezando a esbozar se centra en las seis 
dimensiones que hemos apuntado anteriormente. En la figura 1 se señalan las posibles inte-
racciones y los diferentes elementos analizados durante el proceso de análisis de la informa-
ción recogida a través de los grupos de discusión.

Ámbito familiar: conclusiones y cuestiones abiertas

Como hemos podido apreciar a lo largo de la exposición de los resultados las familias 
de los chicos y chicas participantes en la investigación tienen iguales expectativas hacia 
ambos y favorecen iguales oportunidades formativas. Se suele respetar el interés de los chi-
cos y chicas a la hora de elegir estudios, aunque se producen orientaciones por parte de las 
familias: atendiendo a los propios intereses de los padres y madres, y a las salidas profesio-
nales y económicas de la carrera elegida.

En cuanto a los roles que las familias promueven entre chicos y chicas hemos analizado 
dos factores, por un lado el tipo de juegos y juguetes utilizados durante la infancia, y el re-
parto de tareas del hogar.

Con respecto a los juegos y juguetes los chicos y chicas parecen haberse centrado prin-
cipalmente en juegos “típicos” de su sexo. En los casos en los que se promovía juegos o 
juguetes típicos del sexo contrario se han encontrado con valoraciones contrapuestas, de 
aceptación o rechazo y crítica, tanto por parte de los compañeros y compañeras como por 
parte de sus padres y madres. En el caso de los chicos se cuestionaba principalmente debi-
do a las interferencias que jugar a juegos de chicas puede tener en el desarrollo de su iden-
tidad masculina. A pesar de ello, los chicos parecen considerar que estos hábitos sociales 
van cambiando, pensando que el desarrollo de capacidades específicas está muy condicio-
nada por el tipo de juegos y actividades que se realizan, por lo que se propone la necesidad 
de ampliar el rango de juegos para que todos y todas tengan las mismas posibilidades de 
desarrollo.

Con respecto al reparto de las tareas del hogar se sigue percibiendo una mayor responsa-
bilidad por parte de las mujeres, aunque también se encuentran perfiles contrarios, mayor 
responsabilidad por parte de los hombres, o familias en las que parece darse un equilibrio. 
El modelado por parte de los padres y madres parece ser una de las vías de aprendizaje que 
los chicos y chicas reclaman.

Y por último, en cuanto al estilo educativo que caracteriza a las familias de hijos e hijas 
con altas capacidades parece ser que predomina el democrático, exigente y respetuoso con 
los intereses y elecciones personales. Los padres y madres se caracterizan durante la infan-
cia por responder a las preguntas y dudas de sus hijos con naturalidad, por motivar la lectu-
ra y por conversar sobre temas de interés compartidos.

La cuestión de base que nos planteábamos para estudiar en relación a las familias era 
conocer: ¿Cómo la familia influye en el desarrollo de un alto rendimiento y en el desarrollo 
de unas altas capacidades?

Cara a investigaciones futuras consideramos necesarios realizar entrevistas directas con 
las familias, tal como hemos hecho en estudios previos. Se hace necesario identificar de 
manera más clara cuáles son las expectativas y cómo se transmiten, cuáles son los apoyos 
dados y cuáles son el tipo de interacciones que se promueven en la familia.
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Por otro lado, también sería posible analizar posible relaciones entre variables, un ejem-
plo de estas podrían ser:

• Relaciones entre juegos y desarrollo de capacidades personales (orientación, matemá-
ticas, habilidades sociales e interpersonales, etc.).

• Expectativas familiares, expectativas del colegio y expectativas personales.
• Expectativas, capacidades e intereses personales.
• Expectativas y mentalidades familiares, y expectativas y mentalidades sociales.
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